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The Fiction of the Past as 
a Resource to Understand 
Human Condition

Este artículo presenta un estudio sobre las posibilidades del relato de ficción histórica para 
comprender la naturaleza humana en relación con la ciencia y la tecnología. Los autores consi-
deran una saga conformada por cuatro novelas y, mediante su interpretación, muestran cómo 
en estas se crea un mundo imaginario que permite comprender vívidamente el impacto de la 
tecnología sobre las fuerzas productivas y las relaciones sociales de cierto colectivo humano. 
El artículo concluye que la utilidad epistémica de la ficción no se limita a permitir imaginar 
mundos posibles, sino que abre horizontes de posibilidad para prever cómo los valores éticos y 
las relaciones sociales afectan y son afectados por la tecnología y la ciencia.
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Este artigo apresenta um estudo sobre as possibilidades do relato de ficção histórica para com-
preender a natureza humana em relação com a ciência e a tecnologia. Os autores consideram 
uma saga conformada por quatro romances e, mediante sua interpretação, mostram como nes-
tas é criado um mundo imaginário que permite compreender vividamente o impacto da tecnolo-
gia sobre as forças produtivas e as relações sociais de certo coletivo humano. O artigo conclui que 
a utilidade epistêmica da ficção não se limita a permitir imaginar mundos possíveis, mas que 
abre horizontes de possibilidade para prever como os valores éticos e as relações sociais afetam e 
são afetadas pela tecnologia e a ciência. 
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This article presents a study on the possibilities of the historical fiction narrative to understand 
human nature in relation to science and technology. The authors analyze a saga made up of 
four novels and show how they create an imaginary world that allows a vivid understanding of 
technology’s impact on the productive forces and social relations of a human group. The article 
concludes that fiction’s epistemic utility is not limited to imagining possible worlds, but it rather 
opens horizons of possibility to foresee how ethical values and social relations affect and are affected 
by technology and science.
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El hombre es la única criatura dotada  
de imaginación y capaz de concebir lo que no existe.  

Su pensamiento puede conquistar el tiempo y el espacio,  
crear lo que jamás hubo y hacer avanzar las fronteras  

de la ciencia. Porque no puede haber ciencia sin ficción. 

 Alexander Kazantsev 

La ciencia moderna es parte integral de la cultura 
contemporánea (Iaccarino, 2003). Hoy, como nunca 
antes en la historia, hemos transformado la naturale-
za hasta el punto de que lo puramente natural es casi 
imposible de encontrar y los límites entre lo artificial 
y lo natural son muy difusos. Es decir, el conocimien-
to científico y la tecnología están en todo lo que somos 
y hacemos, lo que conlleva necesariamente preguntar-
nos sobre lo que es el ser humano y sobre los efectos 
que tienen, tuvieron y podrían tener la ciencia y la tec-
nología sobre nuestra condición humana. Al respecto, 
desde diversos ángulos y con distintos enfoques disci-
plinares, se ha venido reflexionando sobre el futuro de 
la humanidad en relación con los avances científicos y 
tecnológicos actuales y con los que se prevén.

En este sentido, el género de ciencia ficción ha abier-
to posibilidades para pensar los límites de la tecnología 
y de la ciencia y los mundos que abren, al construir 
especulaciones arriesgadas e intencionadas que nos 
hacen meditar sobre nuestra organización social y las 
consecuencias del conocimiento en la sociedad (Su-
vin, 1972). En términos generales, las narraciones son 
una forma para organizar nuestras experiencias y la ex-
periencia vivida, que nos permiten hacer una mímesis 
(representación) de diferentes aspectos o momentos 

de la vida (Bruner, 1991). Al incluir la imaginación 
en ellas es posible describir el mundo desde otro án-
gulo, que permite ver  lo posible e invitarnos a pensar 
en lo deseable, es decir, la ficción puede ser un recur-
so epistemológico para confrontarnos con mundos 
imaginarios, poniendo en tensión nuestros valores, an-
helos y miedos.

No es del todo claro cuál fue la primera obra de 
ciencia ficción que se escribió, o que debe considerar-
se como tal, pero algunos sostienen que Mary Shelley 
inauguró el género, con su novela Frankenstein o el mo-
derno Prometeo , en el siglo XIX. Seguramente podrán 
rastrearse obras precedentes, no solo en la tradición 
occidental, sino también en otras tradiciones, pero la 
obra de Shelley, con su metáfora del “monstruo”, ha te-
nido una amplia influencia que se mantiene hasta hoy. 
Su “monstruo” no solo es una metáfora del poder de 
la ciencia, sino que, de algún modo, es una invitación a 
reconocer lo humano más allá de lo biológico, en bus-
ca de lo que esencialmente somos (Scholes y Rabkin, 
1982), y es una alegoría que invita a reflexionar sobre 
los límites entre lo natural y lo artificial.

Por lo general, los relatos de ciencia ficción se en-
focan en situaciones futuras, planteando tramas en las 
que el conocimiento científico y la tecnología moldean  
el mundo, sin embargo, existen relatos de ficción so-
bre el pasado. Estas narraciones configuran mundos 
pasados valiéndose de los hallazgos científicos para es-
tructurar una historia posible. Tanto el futuro como 
el pasado, en criterio de Ricoeur (2018), son cualida-
des temporales “que pueden existir en el presente sin 
que las cosas de que hablamos cuando las narramos o 
las predecimos existan todavía o existan ya”  (p. 49),  es  
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decir, ni el pasado ni el futuro existen, pero están en el pre-
sente porque son causa y motivo de las acciones humanas. 
En efecto, la historia se vale de la ficción para, por ejem-
plo, poner a prueba hipótesis sobre lo que pudo suceder 
en tiempos y espacios pretéritos, contrastando diferentes 
modelos diferentes de sociedad (Certeau, 2007).

Nunca antes como en la actualidad, los seres hu-
manos hemos sabido tanto sobre el pasado. Hoy 
conocemos algo, o mucho si se quiere, sobre el ori-
gen del universo, las formas más primitivas de vida del 
planeta, los primeros seres humanos, entre otros acon-
tecimientos. De alguna manera, hemos sido capaces 
de movernos en la flecha del tiempo para reconstruir 
nuestro origen y respondernos, muy parcialmente, qué 
somos y probablemente qué seremos. No obstante, esta 
reconfiguración del pasado, sobre todo del más remoto, 
dista de convertirse en un recuento e implica, en dife-
rentes grados, usar la imaginación para construir una 
trama que le otorgue sentido a lo acontecido. La cu-
riosidad por conocer de dónde venimos ha inspirado 
siempre a la humanidad, lo que ha dado paso a diversos 
relatos para explicar qué somos y por qué existimos, y 
cada descubrimiento sobre el pasado ha transformado 
nuestras concepciones de nosotros mismos y ha abierto 
cuestionamientos sobre nuestra relación con lo natural. 

En este sentido, creemos que la ficción es un recur-
so apropiado para comprender el pasado remoto de la 
humanidad, cuando los primeros seres humanos lu-
chaban por sobrevivir. Los relatos de ficción insinúan 
posibilidades, dejando el terreno de lo real y entrando 
en el espacio de lo posible. Esta libertad permite a los 
relatos ficcionales configurar modelos de la vida pasa-
da que exceden lo que hasta el momento se tiene como 
cierto por parte de la ciencia. Como lo caracteriza Cer-
teau (2007), “ese lenguaje no se juzga por su inserción 
en lo real, lo que supuestamente le falta, sino por lo 
que puede realizar y transformar” (p. 2). Por ejemplo, 
probablemente nunca se podrán conocer las cosmovi-
siones de los humanos de la prehistoria, pero los relatos 
de ficción pueden aventurar posibilidades sobre sus 
valores, gustos, miedos y sentimientos, acercando ese 
mundo remoto al nuestro y facilitando su compresión 
mediante la imaginación.

En particular, desde hace algunos años se han 
escrito varias novelas que narran la vida de diferen-
tes especies humanas cuando apenas se asentaban en 

Europa e intentaban sobrevivir a las difíciles condicio-
nes climáticas, el acecho de las fieras y la búsqueda de 
comida. Estas piezas literarias, que bien podrían ca-
talogarse como “realistas”, ya que están basadas en 
hallazgos arqueológicos, paleontológicos y paleogenó-
micos, desbordan las evidencias/hallazgos y hacen uso 
de la imaginación creadora, en la acepción de Ricoeur 
(2018), para reconfigurar los hechos en una trama que 
hace comprensible el pasado a la luz del presente. Cree-
mos que este tipo de obras puede ser una herramienta 
para reflexionar sobre la tenue frontera entre lo natural 
y lo artificial en los seres humanos y las relaciones de 
nuestra especie con otras especies de humanos, como 
también para cuestionarnos sobre lo que significa ser 
humano, entre otras posibilidades. 

En tal sentido, en este artículo exploramos la saga 
escrita por Antonio Pérez Henares y conformada por 
cuatro novelas: Nublares (2015),  El hijo de la gar-
za (2016), El último cazador (2017a) y La mirada del 
lobo (2017b). Estas obras son una muestra de obras li-
terarias que se basan en hallazgos paleontológicos para 
configurar mundos posibles del pasado. Como se verá, 
algunas de las situaciones que presentan las historias 
tienen cierta concordancia con hallazgos científicos 
que, si bien no logran presentar una imagen completa 
del pasado, sí sugieren posibilidades que son reconfi-
guradas por las narraciones.

La serie de novelas describe la vida de un clan de 
cazadores y recolectores que viven, probablemente, 
a finales del Paleolítico. Sus experiencias son vívida-
mente descritas, presentando cuadros que dan cuenta 
de las penurias, los sentimientos, las formas de relación 
social y los esfuerzos que tuvieron que hacer estos gru-
pos humanos para sobrevivir en un mundo cambiante. 
Sorprende en estos relatos la capacidad del autor para 
sumergir al lector en un mundo que, para los seres hu-
manos contemporáneos, resulta ajeno. Por ejemplo, se 
describe cómo la cacería –algo que es muy atípico y que 
incluso luce como inmoral en la actualidad– era una ac-
tividad de alto reconocimiento social y cultivada desde 
los primeros años por los miembros del clan.

En nuestro estudio retomamos algunos elementos 
de la hermenéutica de Ricoeur, en particular sus elabo-
raciones sobre el papel de la imaginación en la historia 
y la relevancia del tiempo y la trama en la narración. Por 
otra parte, inquirimos sobre la interfaz entre tecnología,  
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ética y sociedad. Con base en la interpretación de las 
cuatro novelas, señalamos que este tipo de narrativas son 
medios útiles para reconocer el vínculo entre lo artificial, 
la cultura y lo natural en el desarrollo de la humanidad y 
que difícilmente pueden separarse la tecnología y el co-
nocimiento de la esencia humana.

Ciencia y ficción

El término ciencia ficción suele asociarse con naves 
espaciales, viajes interespaciales, visiones del futuro, 
inteligencia artificial y tecnologías futuristas, avizoran-
do mundos que parecen casi imposibles a luz de las 
posibilidades tecnológicas y científicas actuales. La 
ciencia ficción abarca una cantidad apreciable de pro-
puestas y tendencias que resulta problemática y casi 
indefinible (Rodríguez, 2015). Así, la ciencia ficción 
“no es un género de entretenimiento estético única-
mente, sino una vacilación compleja sobre la relación 
entre las concepciones imaginarias y la realidad his-
tórica que se despliega en el futuro” (Csicsery-Ronay, 
2008, p. 4). En un sentido más amplio, la literatura de 
ciencia ficción permite comprender algo de lo real, a 
pesar de que apela a la ficción para construir un mun-
do irreal (Wiltsche, 2021). La ficción hace posible 
proponer hipótesis que, en el caso de la historiografía, 
intentan ser reales y plausibles.

La ciencia ficción es considerada un género literario 
y, a su vez, un conjunto de microgéneros de naturaleza 
autónoma en el que las óperas espaciales, los relatos de 
individuos no humanos y los viajes en el tiempo forman 
clasificaciones dentro del género en sí. De esta manera, 
la creación de géneros dentro del género ha dificultado 
el reconocimiento de las diferentes expresiones de este, 
explicando así por qué la ciencia ficción resulta descon-
certante e inabarcable para muchos (Rodríguez, 2015).

Este género parece haber surgido a partir del si-
glo XIX gracias a las obras de Mary Shelley y Edgar 
Allan Poe (Clute y Nicholls, 1995; Novell, 2008). Sin 
embargo, algunos consideran a Shelley como pionera 
en el género (Aldiss y Wingrove, 2001), con su nove-
la Frankenstein o el moderno Prometeo, porque en ella 
planteó por primera vez el “futuro posible”, un elemen-
to clave del género, que transformó las posibilidades de 
la literatura (Scholes y Rabkin, 1982). Sea cual fuere 
el origen, la ciencia ficción se convirtió en una forma 
de narrativa que presenta especulaciones que permiten 
vislumbrar los efectos de la ciencia y la tecnología en la 
sociedad (Barceló, 2005).

De este género cabe resaltar, para los propó-
sitos de este trabajo, que no solo se basa en las 
evidencias, sino que plantea supuestos con base en 
ellas que suelen desbordarlas, pero que mantienen  

• Galaxias en el cielo, 2004 | Foto: Jarrett. Tomada de: Tayabeixo.org
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cierta coherencia teórica con lo que conocemos so-
bre la realidad, la ciencia y la tecnología. Por ejemplo, 
existen evidencias de que neandertales y Homo sa-
piens se reprodujeron y tuvieron descendientes, pero 
no conocemos cómo sucedió esto; en este sentido, la 
ficción podría configurar una situación irreal que nos 
permita imaginar este evento.

Por otra parte, los escenarios imaginarios que con-
figuran las obras de ciencia ficción tienen que hacer un 
balance entre lo conocido o familiar y lo desconocido o 
extraño. De no ser así, los lectores tendrán problemas 
para comprender lo desconocido y ponerlo en relación 
con su mundo, ya que “requieren que sus lectores par-
ticipen cognitivamente en narrativas de ficción en las 
que se describen escenarios hipotéticos o contrafácti-
cos” (Wiltsche, 2021, p. 3676).

La imaginación y la ciencia

En el marco de la filosofía de la ciencia, se consideró 
que “la imaginación no era epistemológicamente re-
levante más que en el contexto del descubrimiento” 
(Stuart, 2014, p. 10). Sin embargo, desde los años se-
senta se ha revaluado el rol de la imaginación en el 
proceso del conocimiento científico. Por un parte, ya 
no se establece una división tajante entre el contexto de 
descubrimiento y el contexto de justificación del cono-
cimiento científico, y, por otra parte, se ha resaltado el 
importante papel de la imaginación en los experimen-
tos mentales, permitiendo hacer inferencias y creando 
escenarios para usar el conocimiento (Elgin, 2014). 

En efecto, algunos filósofos plantean que los ex-
perimentos mentales son un medio para comprender 
conceptos, algo que sucede cuando el sujeto es capaz 
de usar el conocimiento. Los experimentos mentales 
contribuyen a imaginar situaciones en las que se aplica 
determinado concepto. Stuart (2014) afirma que “los 
experimentos mentales nos ayudan a explorar las con-
secuencias de adoptar ciertas estructuras y ver cómo 
los fenómenos conceptualizados se interrelacionan, y 
esto abre nuevas posibilidades para teorizar, mode-
lar y construir experimentos” (p. 12). Por lo tanto, la 
imaginación facilita la comprensión (Stuart, 2016), 
es decir, no solo no se contrapone a la ciencia, sino 
que es un recurso indispensable para su desarrollo  
(Tateo, 2020).

En el marco de las narraciones, la imaginación se 
mueve en dos niveles: el del autor y el del lector. El pri-
mero debe valerse de la imaginación para configurar las 
situaciones y los personajes alrededor de una trama, 
mientras que el segundo la usa para figurarse el mun-
do que le ofrece la narración (Vandevelde, 2018). De 
tal modo, la imaginación es necesaria para producir y 
reproducir una experiencia veraz, otorgándole a los 
acontecimientos una significación inteligible (Ricoeur, 
2018, p 32). Así, cuando se lee un relato se produce una 
“fusión de dos horizontes” que hace posible intersectar 
“[el] mundo del texto con el del lector” (Ricoeur, 2018, 
p. 151).  En este proceso, la imaginación –“creadora” 
Ricouer (2018)– posibilita que la trama de la narración 
sea un acto conjunto entre texto y lector, “igual que 
Aristóteles decía que la sensación es obra común de lo 
sentido y del que siente” (Ricoeur, 2018, p. 147).

Por otra parte, vale la pena plantear el papel que 
tiene la imaginación en los diferentes tipos de narra-
ciones. Si bien, existe una distinción entre relato de 
ficción y relato histórico, ya que el primero apela a la 
ficción mientras que el segundo busca la verdad, am-
bos convergen en que necesitan la imaginación para 
comprenderse. No obstante, existe una tensión entre 
imaginación y verdad. En el mismo sentido, cuando 
en el marco de la ciencia se pide a los sujetos que ima-
ginen, esto implica tener que figurarse un escenario o 

• El Universo, 2005 | Foto: Pablo Carlos Budassi / Astrophysical Journal. 
 Tomada de: Durangomas.mx
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un fenómeno irreal, pero posible. En cierta forma, esta 
solicitud riñe con la naturaleza de la imaginación, que 
permite desprenderse de la referencia para ir más allá 
de ella y traspasar los límites de lo posible.

La narración, el tiempo y la trama

Elaborar una historia de la evolución humana implica 
configurar una narración para vincular acontecimien-
tos múltiples y dispersos y, así, darles una significación 
inteligible. En este proceso, la narración cumple la fun-
ción de ser un recurso para comprender, al unificar en 
una acción total lo diverso, las circunstancias, los obje-
tivos y las interacciones, entre otros aspectos.

Tanto la narración como la imaginación son medios 
para abordar dos problemas que supone configurar 
cualquier historia: la paradoja del tiempo y la organi-
zación inteligible del relato (Ricoeur, 2018). El primer 
problema se refiere a que el tiempo, en cierto sentido, 
no es real, ya que “el tiempo no tiene ser, puesto que 
el futuro no es todavía, el pasado ya no es y el presente 
no permanece” (Ricouer 2018, p. 44) pero, a pesar de 

esta condición, los seres humanos actuamos como si el 
tiempo tuviera ser, “afirmando que las cosas venideras 
serán, las pasadas han sido y las presentes pasan, e in-
cluso que ese pasar no es nada” (Ricouer 2018, p. 44). 
Es decir, es paradójico que actuemos a cada momento 
sobre la base de lo que fue y lo que será, siendo que nin-
guno de los dos existe. La narración conecta el tiempo, 
vinculando los acontecimientos en un orden cronológi-
co y otorgándoles sentido. Así, en el marco de un relato, 
se evidencia cómo las acciones pasadas tendrán conse-
cuencias o desencadenarán ciertos sucesos en el futuro.

En el caso de la evolución humana estos dos elemen-
tos son retos para su comprensión. Por una  parte,  es 
necesario comprender lo que significa el tiempo en el 
que transcurre la historia de la humanidad, pero dada 
la temporalidad de cada individuo humano, que es muy 
limitada, resulta difícil  imaginar lo que puede pasar o 
pudo suceder en un tiempo mayor, por ejemplo, en un 
millón de años. Por otra parte, es necesario vincular los 
fragmentos que se conocen del pasado, para organizar 
una historia que resulte comprensible. Esto último lo 
pueden hacer las narraciones gracias a la trama, alrede-
dor de la cual se construyen caracteres y personajes que 

• Universo primitivo, 2020 | Foto: S. Dagnello / Almaobservatory.org
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se conectan con circunstancias en función de mover-
los hacia un fin. En cierto sentido, no puede haber una 
historia sin una trama, porque toda narración implica 
conectar todos los componentes del mundo de la obra 
para hacerlos inteligibles (Ricouer, 2018).

Cabe aclarar que la organización de los aconteci-
mientos en una cronología no constituye una narración, 
ya que no se vinculan las diferentes partes de un rela-
to como los hechos o los personajes, entre otros, en 
función de proponer explicaciones de lo que va acon-
teciendo. Es decir, una característica esencial de una 
narración es conectar lo que pareciera no tener nexo 
(Ricoeur, 2018), concatenando los eventos en la forma 
de uno como causa de otro. Así, se pasa de una sucesión 
episódica a una trama en su sentido más cabal (Ricoeur, 
2018). La primera es inverosímil, pero la trama los hace 
verosímiles para el lector al ordenar “la  intersignifica-
ción  entre proyecto, circunstancias y azar”  (Ricoeur, 
2018, p. 156).

Con base en estas perspectivas sobre la ficción, las 
narraciones y la historia remota de los humanos, en 
las subsecuentes secciones presentamos una interpre-
tación de la saga de Nublares. Nuestra indagación se 
enfocó en la relación entre la vida humana y la tecnolo-
gía. A partir de las experiencias de los personajes y las 
situaciones que viven proponemos una interpretación 
de los nexos entre cultura, naturaleza y tecnología en el 
desarrollo de la humanidad.

La tecnología en la vida cotidiana

Los relatos que se encuentran en la saga de Nublares 
presentan imágenes de la vida cotidiana, de un grupo 
de humanos a finales del Paleolítico, que nos invitan a 
compararlas con la vida actual. La mayor parte del tiem-
po los personajes se dedican a conseguir alimentos, ya 
sea cazando o recolectando, valiéndose de técnicas y 
artefactos que, si bien a primera vista lucen primitivos, 
conforme se describe su uso, se comprende el grado de 
sofisticación que suponen. 

Tanto esos humanos del clan Nublares en el Pa-
leolítico como nosotros en la actualidad, continuamos 
intentando superar nuestras limitaciones biológicas por 
medio de la tecnología. La azagaya y el venablo, al igual 
que el avión o los barcos, son medios para ir más allá de 

los límites de nuestra naturaleza, es decir, las imágenes 
que nos presentan los relatos hacen patente que los hu-
manos “somos seres creados culturalmente y siempre 
lo fuimos” (Schmeink, 2016, p. 36) y que, lo puramen-
te natural en la humanidad es muy difícil de establecer. 
Por ejemplo, en una escena de la primera novela de la 
saga, a través del personaje el Sombrío, se denota la 
importancia que tenía en el clan la construcción de he-
rramientas a partir de la roca:

[el Sombrío] con su experimentada habilidad, era quien 
desperdiciaba menos nódulos de sílex y entregaba ya a 
medio fabricar los utensilios para que luego cada uno re-
matara las faenas y los montara a su manera. Los suyos, eso 
sí, siempre tenían mejores acabados, filos más cortantes, 
engastes más precisos, y sus flechas eran codiciadas por 
todos. La fabricación de armas y útiles parecía ser lo único 
que producía disfrute al silencioso cazador, que se pasaba 
interminables espacios de tiempo completamente ensimis-
mado en su trabajo sin pronunciar palabra alguna. (Pérez, 
2015, p. 12)

Esta escena, como otras a lo largo de las obras, mues-
tra cómo, a pesar de lo primitivo que pudiera parecer 
ese mundo pretérito, la tecnología hacía parte impres-
cindible de la vida de la comunidad. No solo para la caza 
sino también para la curación, la preparación de alimen-
tos, la preparación de las pieles, entre otras actividades. 
En efecto, el uso de herramientas se ha documentado 
ampliamente en los homínidos y se estima que aproxi-
madamente hace tres millones de años algunos de ellos 
usaban herramientas de piedra para consumir carne de 
ungulados (McPherron et al., 2010).

Este amalgamamiento entre lo natural y lo técnico 
es algo que estos relatos permiten reconocer en el pa-
sado, lo que es un punto de partida para figurarse el 
futuro. En otras palabras, el relato abre la posibilidad 
de reflexionar sobre el impacto que ha tenido, tie-
ne y puede tener la tecnología en los seres humanos. 
En el segundo libro de la saga dos personajes centra-
les emprenden un viaje a tierras desconocidas, en las 
que se encuentran con artefactos desconocidos para el  
clan Nublares: 

En la orilla, atados a los árboles, vieron troncos juntos que 
flotaban. Eran balsas. Las contemplaron con enorme curio-
sidad ante el regocijo de sus anfitriones. Los troncos habían 
sido cortados del mismo tamaño después de limpiarlos de 
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ramas y cortezas. Se les habían hecho hondas muescas para 
poder ensamblarlos unos con otros y se les había trabado 
firmemente con cuerdas. Luego los habían cubierto con 
pieles y en los costados les habían atado grandes vejigas 
de rumiantes y jabalíes infladas de aire. Con mayor interés 
vieron que los del Gran Río Hundido las desataban de sus 
amarres, subían sobre ellas y provistos de unas largas pér-
tigas las dirigían sobre las aguas. Ellos también subieron a 
una, y entre risas y temores se dejaron conducir a la otra 
orilla. No tuvieron tiempo de asustarse mucho, pues mien-
tras navegaban por vez primera en su existencia, contem-
plaron atónitos una nueva maravilla. (Pérez, 2016, p. 112)

Por otra parte, en las obras se evidencia cómo la 
tecnología impacta profundamente a la sociedad, ya 
que por lo general acarrea transformaciones de las for-
mas de producción y de las relaciones sociales. Esta es 
precisamente la situación a la que se enfrenta el clan 
Nublares al final de su existencia, cuando sus costum-
bres y tradiciones se ven en riesgo por el desarrollo de 
la agricultura:

Las costumbres de un clan arrasaban a las del otro, y Nu-
blares se iba quedando cada día más despoblado, y todos 
sus habitantes, paulatinamente, habían acabado por recalar 
en la gran aldea, donde se cultivaba la tierra, se pastoreaban 
ganados, había hornos de pan y de cerámica, se fundían mi-
nerales y se habían comenzado a fabricar hachas de cobre. 
Nublares, fiel a su tradición cazadora, había permanecido 
en las viejas costumbres y decaía. No cultivaba trigo escan-
da, ni en sus riscos estabulaban animales. Ellos tan solo los 
cazaban. Los campos de cereal de Peñas Rodadas, sus re-
baños de ovejas, de cabras y hasta de algunos gigantescos 
bueyes que castraban, dejaban atónitos a los visitantes de 
Nublares. (Pérez, 2017a, posición 474)

Una desconexión con lo nuevo y un intento por 
retornar a lo antiguo y a las tradiciones, es lo que en 
esencia parece mostrar El último cazador, el tercer li-
bro de la saga. En esta obra, los últimos moradores de 
Nublares se enfrentan a los cambios que hay en la orga-
nización social y en la técnica. La cacería y la recolección 
han sido reemplazadas por la ganadería y la agricultu-
ra, lo que ha implicado cambios en las costumbres y en 
la organización social, además de los valores. Debido 
a esta situación, se presenta un relato en el que uno de 
los protagonistas se ve aislado y tiene que huir, por el 
choque entre su forma de vida, a la antigua, y las nuevas 
costumbres. En el relato se recrea un mundo ficcional en 

el que se describen las emociones que la mayoría de los 
humanos experimentamos ante cambios y transforma-
ciones que se juzgan ajenos o inconvenientes.

Cabe señalar que esta parte de la saga sucede lue-
go de que el lector ha vivido las aventuras y vicisitudes 
del clan Nublares, por lo que la narración genera cier-
ta afinidad con la forma de vivir de los cazadores y 
recolectores, que se ve amenazada por el avance de la 
tecnología, aun a pesar de que la nueva forma de vida 
luce menos cruel para los personajes.

A lo largo de la narraciones se muestra cómo la 
tecnología tiene la capacidad de transformar profun-
damente la vida de una comunidad, reconfigurando la 
relación entre los humanos y la naturaleza y suscitando 
nuevas formas de relacionamiento social. En efecto, el 
ocaso del clan Nublares se debe a que sus miembros de-
ciden paulatinamente que la vida y las costumbres del 
clan hermano de Peñas Rodadas son mejores que la que 
ofrece Nublares, que se apega a las viejas costumbres.

• Nebulosa cabeza de caballo, 2002 | Foto: Very Large Telescope (VLT) y  
 Observatorio Austral Europeo (ESO). Tomada de: muyinteresante.es
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Este reconocimiento de la tecnología como factor 
de cambio productivo y social, puede ser el punto de 
partida para avizorar cómo los desarrollos, relativamen-
te recientes, de la genética, la robótica, la inteligencia 
artificial, la neurociencia, entre otras, tendrán impactos 
profundos en la vida. En este probable mundo posthu-
mano quizás se redefinirán y diluirán, aún más, los 
límites entre máquina y humano, naturaleza y cultura, 
animal y humano y cuerpo y mente. En este sentido, 
es posible afirmar que tanto en el pasado como en el 
presente ha existido un “tecnomorfismo de la vida”, a 
la vez que un “biomorfismo de la técnica” (Mosquera, 
2020, p. 292), pero que es previsible un impacto mayor.

Como lo afirma Tirado (2004), la ciencia ficción 
ha puesto en evidencia desde hace ya tiempo que “la 
tecnología es consustancial con nuestra vida cotidia-
na, que no podemos entendernos a nosotros mismos 
sin analizar la relación tan estrecha que tenemos con lo 
tecnológico” (p. 5). De tal modo, los relatos de ficción, 
futuristas y del pasado, permiten imaginar horizontes 

de posibilidad sobre los aspectos de la vida social y co-
tidiana que pueden ser modificados por la ciencia y la 
tecnología en el futuro (Csicsery-Ronay, 2008). 

La innovación como  
una aventura humana

Las transformaciones que posibilita la tecnología 
son posibles gracias el acto de innovar que, en térmi-
nos generales, puede definirse como una nueva forma 
de abordar o solucionar un problema. El deseo y las po-
sibilidades de cambio son un tema que recorre toda la 
saga. El protagonista de la primera novela es Ojo Largo, 
quien se distingue por hacer las cosas de formas no pre-
vistas. Por ejemplo, usa nuevas herramientas de pesca, 
aprende del comportamiento de los animales para me-
jorar las técnicas de caza y se muestra siempre ávido de 
aprender de otras comunidades:

Ojo Largo era valiente, y aunque a algunos no les gustaba 
su carácter impulsivo y a veces egoísta, él [el Sombrío] ha-
bía observado aspectos generosos en su comportamiento, y 
sobre todo una capacidad que no veía en los otros jóvenes 
de aprender e innovar. (Pérez, 2015, p. 99)

En la segunda novela este impulso de búsqueda de 
lo nuevo es encarnado por dos personajes centrales: 
el Arquero (hijo de Ojo Largo) y el Hijo de la Garza, 
quienes emprenden un viaje a otros territorios que, se-
gún los rumores, cuentan con maravillas desconocidas 
por Nublares y sus clanes vecinos. Así, el viaje es una 
metáfora de la búsqueda incierta de lo nuevo –de la in-
novación–, incluso sin prever las consecuencias que 
pueda tener. En efecto, una profecía de la Garza (una 
sabia curandera de uno de los clanes y madre de Hijo 
de la Garza) hace presuponer que, a pesar de las buenas 
intenciones de los viajeros, los nuevos conocimientos 
que traerán consigo terminarán por destruir la vida tra-
dicional; algo que efectivamente sucede:

Otra cosa más terrible guardaba para sí la Garza. Se lo ha-
bía susurrado la Torcaz como la gran blasfemia, la atroz 
tormenta y el venenoso futuro que corrompería a los clanes 
y a las gentes. — Guarda a la Madre de los hombres. Los 
hombres se volverán locos. Querrán poseer la tierra. No 
comprenderán que es ella, la Madre, la que nos posee a to-
dos. Querrán poseer a la propia Madre. Guarda a la Madre 
de los hombres. Guárdala de los dioses de los hombres. La 

• Horsehead (nebulosa), 2020 | Foto:  Robert Gendler.  
 Tomada de: es.digitaltrends.com
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Garza llevaba ahora sobre sí el peso de la profecía. (Pérez, 
2016, p. 60)

Los cambios se sucedieron en diversos campos y 
la saga es muy rica en las descripciones que ofrece so-
bre lo que pudo significar la transición entre el periodo 
Paleolítico y el Neolítico, signada por la extensión de la 
agricultura y la ganadería. Así, el autor aventura una ex-
plicación del origen de la ganadería: 

– Alguien, algún día, mató una cabra con cría, pero no qui-
so matar al cabrito y lo alimentó. Creció, y como era una 
hembra, el hombre le trajo un cabrito macho que cuando 
tuvo edad la montó. Y tuvo un cabrito. Así empezó todo. 
Como ocurrió un día con nuestros perros. Ahora tenemos 
el rebaño. Le damos hierba, y él nos da carne y leche. Mata-
mos a los cabritos machos, con uno es suficiente para mon-
tar a las cabras, y dejamos a las hembras. Cada vez hay más, 
y si el invierno es duro, no debemos ir a cazar, porque la 
carne la tenemos aquí. (Pérez, 2016, p. 154)

Los hallazgos paleontológicos han establecido 
que la ganadería pudo tener origen hace cerca de 11 
mil años, se han encontrado rastros de comunidades 
agrícolas consolidadas hace 9.500 años (Ibáñez et al., 
2018), y algunos estudios recientes afirman que en la 
región de los montes Zagros en Irán se dieron las pri-
meras fases de domesticación de cabras (Daly, et al., 
2021). Más allá de la fidelidad del relato de la saga so-
bre el origen de la ganadería, a lo largo de la narración 
se muestra que este hecho fue clave para la transforma-
ción de las sociedades prehistóricas.

Antes de poder cultivar y criar animales, los seres 
humanos tuvieron que competir con otros animales 
para alimentarse. En las numerosas aventuras de los 
personajes de la saga, a estos se los encuentra compi-
tiendo con hienas, leones, lobos, entre otros animales, 
para, incluso, preservar los animales cazados. A la luz 
de estas escenas, el lector puede entender lo que signi-
ficaba para esta comunidad el lograr ponerse a salvo de 
las fieras y no enfrentarse con ellas a diario. En otras pa-
labras, el texto permite comprender por qué resultaba 
tan atractivo cambiar las formas de conseguir alimentos.

En el curso de su viaje, el Arquero y el Hijo de 
la Garza conocieron la agricultura. El mismo pueblo 
que criaba cabras en lugar de cazarlas, tenía cultivos 
que le permitían tener más alimento disponible du-

rante todo el año. Cabe señalar que durante toda la 
saga se muestra cómo el invierno era un momento crí-
tico para todas las comunidades, para el que debían 
prepararse so pena de perecer de frío y hambre. De 
hecho, se narran escenas en que muchos miembros 
del clan perecen en el invierno, debido a que no lo-
graron acumular lo suficiente para sobrevivir. A la luz 
de esta condición, la agricultura se ve como una forma 
eficaz de sortear esta situación recurrente.

Los hallazgos de la ciencia hacen suponer que el ori-
gen de la agricultura tuvo lugar hace aproximadamente 
10 mil años, en varias regiones del planeta, y marcó la 
transformación de las sociedades de cazadores y reco-
lectores a economías agrícolas que criaban animales 
domésticos y cultivaban plantas (Kluyver, et al., 2017). 
Es probable que los humanos domesticaran las plantas 
y aprendieran a cultivarlas en diversas partes del pla-
neta y en diferentes momentos (Bar-Yosef, 2017), pero 
seguramente en cada caso esto acarreó cambios en sus 
formas de relación social y productiva.

En el proceso de desarrollo de la ganadería y de la 
agricultura, tanto los humanos modificaron a las es-
pecies usadas como ellas modificaron a los humanos. 
Retomando un término usado antes, se sucede un “tec-
nomorfismo de la vida”, tanto humana como no humana. 
Así, la tecnología no puede ser concebida como exterior 
a la vida humana sino como su condición de posibili-
dad (Csicsery-Ronay, 2008). El siguiente caso ilustra 
esta afirmación. La ganadería trajo consigo la posibilidad 
de consumir leche, que es un alimento muy nutritivo y 
que comenzó a estar disponible de manera casi perma-
nente. No obstante, los mamíferos luego del periodo de 
lactancia perdemos la capacidad de procesar la leche, 
particularmente nos volvemos intolerantes a la lactosa, un 
azúcar que esta contiene, sin embargo, la disponibilidad 
de la leche ejerció una presión de selección que favoreció 
a aquellos humanos que, por azar, conservaban la capaci-
dad de digerirla (Crittenden y Bennett, 2005). Luego de 
varias generaciones, la tolerancia a la lactosa se extendió 
entre las poblaciones humanas y es especialmente fre-
cuente en sociedades tradicionales que principalmente 
se sustentan de la ganadería (Ingram et al., 2009).

Se evidencia en el caso anterior que la ganadería 
implicó una modificación del pool genético de las espe-
cies domesticadas, por medio de la selección artificial, 
pero también conllevó una presión selectiva sobre los 
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humanos, que también modificó la frecuencia de cier-
tos genes al favorecer ciertos rasgos. Ejemplos similares 
también pueden encontrarse con el efecto de la agri-
cultura, pero lo que vale la pena resaltar aquí es que la 
tecnología transforma la vida haciendo casi imposible 
trazar el límite entre lo natural y lo artificial. 

La extensión de la agricultura y la ganadería dio al 
traste con el mundo del clan Nublares. La trama de la 
narración concatena una serie de situaciones que ilus-
tran lo que la ciencia ha caracterizado como el comienzo 
del periodo Neolítico, hace cerca de 10 mil años. Las 
evidencias arqueológicas sugieren que aquel momento 
significó un cambio drástico para el planeta, tuvieron 
lugar las primeras grandes concentraciones humanas, 
se generaron las sociedades de clases y se dio comien-
zo a una transformación del entorno natural en función 
de los humanos, que se mantiene hasta hoy. Como se 
evidenció, en este proceso la tecnología se amalgamó 
aún más con la naturaleza. Esto pone ante nosotros un 
horizonte para reflexionar sobre los efectos deseables, 
catastróficos e imprevisibles que puede tener la tecno-
logía en la vida.

La tecnología y la  
transformación social

Más allá de los cambios productivos suscitados por la 
tecnología, hubo modificaciones en las relaciones so-
ciales que no fueron del todo positivas. El Lobato es 

el último cazador de su clan, como se titula la tercera 
novela. Las viejas costumbres se ven paulatinamente 
menospreciadas por los miembros de los clanes rela-
cionados con Nublares, y tan solo el Lobato y su abuelo 
se mantienen apegados a ellas: 

En el fondo nos desprecian. Se creen superiores. Su alegría 
es ver cómo abandonamos nuestras costumbres y acepta-
mos las suyas. Peñas Rodadas crece y Nublares muere. Eso 
es lo que yo veo. Ellos se alegran y yo me entristezco. Pero 
yo no me iré nunca a escarbar terrones ni a castrar crías 
de uro mientras quede un jabalí o un venado. Y luego le 
decía misterioso al nieto, como quien revela el gran secreto: 
—Ellos quieren matar al clan madre, que es Nublares, del 
que nacieron todos, lo mismo que han matado el culto a la 
Diosa, a la Madre. (Pérez, 2017a, posición 483)

En la saga, el abandono de la vida de cazadores y re-
colectores se asocia con dejar de lado el culto a la Diosa 
que, al parecer, representa a la Tierra. A la vez, esto se 
asocia con la pérdida del reconocimiento social de la mu-
jer en la sociedad y el surgimiento del patriarcalismo. Los 
humanos, que antes no pensaban en poseer la tierra, aho-
ra quieren dominarla y poseerla. En una escena del viaje 
del Arquero e Hijo de la Garza, se presenta un discurso 
de uno de los jefes de las comunidades que ya practica-
ban la agricultura y la ganadería. En este se delinea lo que 
será la relación de los hombres con la tierra y las mujeres:

El hombre ha domado la tierra. Hace que crezcan los frutos 
que él quiere. La rotura, siembra, cultiva y recoge. La cerca 

• Semejanzas entre universo y cerebro, 2014 | Foto: Javier de Felipe Oroquieta /  Jardín de Neurología. Tomada de: Tendencias21.levante-emv.com
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con piedras porque ya es suya, y los otros sabemos que ese 
es su pedazo y no lo tocamos. Ese hombre tiene su tierra 
para sí y quiere que luego sea para su hijo. Pero ha de saber 
que es su hijo, que es su semilla. Por eso la mujer ha de estar 
bajo él y darle ese hijo. No puede tener contacto con otros, 
porque si no el trabajo de ese hombre pasaría a alguien que 
no debe, a quien no es de su simiente. (Pérez, 2016, p. 157)

Aquí se señala cómo la tierra y la mujer se convier-
ten en objeto de dominación, en cuanto que son un 
medio productivo. La tierra produce frutos, mientras 
que la mujer pare hijos. Esta apreciación de los pueblos 
más avanzado diverge, en gran medida, de las costum-
bres del clan Nublares. En esta misma escena Hijo de la 
Garza replica al jefe:

El hombre es más fuerte que la mujer. La mujer ha de estar 
debajo del hombre. O es que en los clanes de los foraste-
ros son las mujeres las que mandan. Replicó el Hijo de la 
Garza: —En nuestros clanes, hombres y mujeres siguen por 
igual las leyes de la Diosa Madre, siguen las leyes de la tierra 
y nadie prevalece sobre nadie. — ¡Son los hombres los que 
cazan! (Pérez, 2016, p. 157)

El desarrollo de las fuerzas productivas trajo consigo 
nuevas formas de relación entre los humanos, haciéndo-
las más desiguales. Esto no es algo nuevo, ya lo esbozó 
Engels (1974) en el siglo XIX, lo que resulta interesan-
te es cómo la obra permite imaginar este choque de dos 
mundos, haciendo patente que lejos de ser naturales, este 
tipo de relaciones surgieron cuando las fuerzas producti-

vas se desarrollaron. Por otra parte, esto evidencia que el 
progreso tecnológico no necesariamente implica avances 
sociales, sino que podría profundizar la desigualdad y la 
discriminación. Así, un futuro con más ciencia y tecnolo-
gía no es por ende más equitativo. 

Las condiciones en que vivía el clan de Nublares 
implicaban la participación de todos en función del 
bien colectivo. Una jornada de cacería implicaba la par-
ticipación de hombres que cazaban, pero también de 
mujeres y jóvenes que debían estar prestos para acarrear 
los animales cazados y luego preparar la carne y las pie-
les. En este contexto, de permanente riesgo, el intentar 
prevalecer sobre los demás y tomar más de lo necesario, 
no era algo socialmente apreciado, por el contrario, era 
motivo de reproche. Ojo Largo, protagonista de la pri-
mera novela, encarnó estos rasgos y aprendió en medio 
de sus desventuras, que lo más importante era la vida 
del clan. Al respecto su hermano afirmaba:

Ojo Largo no siente el clan . El clan le da toda su fuerza, 
pero él cree ser más. Pues no es nada. Un hombre no lo es 
si no se siente clan. […] Para Cara Ancha, cuyo rostro tanto 
se parecía, según decían, a los Hombres del Pueblo Anti-
guo de las leyendas de la tribu, el clan lo era todo y todo 
estaba supeditado y regido, hasta el último detalle de la vida 
cotidiana, por las costumbres del clan. (Pérez, 2015, p. 33)

En el futuro de la obra, esta visión del mundo de los 
miembros del clan contrastará con los valores de las co-
munidades agrícolas que encontrarán los miembros de 

• Semejanzas entre universo y cerebro, 2014 | Foto: Javier de Felipe Oroquieta /  Jardín de Neurología. Tomada de: Tendencias21.levante-emv.com
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Nublares. Mientras que para los cazadores ser jefe y di-
rigir la cacería no implicaba tomar más que los demás, 
para las comunidades agrícolas la jefatura significaba 
privilegios y poder sobre la comunidad. Así, la saga 
permite comprender cómo se transformaron los valores 
y la moral de la sociedad; con el ocaso del mundo de los 
cazadores de Nublares no solo se perdió una particular 
forma de sobrevivir, sino también una forma de relación 
entre los seres humanos y de estos con la naturaleza.

Otras especies de humanos

Una de las interesantes situaciones que plantea la saga 
es la de la coexistencia de especies de humanos. Como 
se sabe, los seres humanos actuales somos parte del gé-
nero Homo, que contó con varias especies en el pasado 
y de las cuales solo sobrevive la nuestra. Las eviden-
cias paleontológicas y genéticas han mostrado que los 
seres humanos actuales compartimos el planeta y nos 
reprodujimos con, al menos, los neandertales y los de-
nisovanos. En un pasado más remoto otras especies 
coexistieron con la nuestra, pero los registros de las po-
sibles interacciones son difusos. Esta coexistencia se 
presenta en la obra a través de los Claros y los Hombres 
Antiguos: 

Hubo un día que combatimos juntos contra los Hombres 
Antiguos. Con ellos dimos la última batalla en las cuevas 
sobre la laguna de las Sombras. Todo el pueblo de los 
Hombres Antiguos pereció. Solo alguna mujer fue traída 
prisionera. Una de ellas la tuvo un jefe y la hija de la hija 
de su hija fue la Velluda. Pero luego estalló la guerra con 
los Claros. Hace mucho. No recuerdo. Sé que nosotros les 
robamos sus mujeres y ellos nos matan cuando caemos en 
sus manos. Halcón capturó a Arroyo Claro, y Ojo Largo y 
Oropéndola son sus hijos. (Pérez, 2015, p. 61)

En el momento en que comienza la narración de la 
saga, los Hombres Antiguos han desaparecido y, si bien 
los recuerdos son vagos y difusos, aún se encuentran 
rastros de su existencia en ciertos lugares, que incluso 
son respetados y venerados por el clan Nublares y sus 
clanes relacionados:

Nuestro clan no habita la cueva ni hace fuego para vivir en 
ella. Solo venimos aquí para celebrar nuestros rituales. Esos 
fuegos son los que hacía el Pueblo Antiguo. El clan tiene me-
moria de ellos. Se nos parecían, pero dicen que no hablaban 

como hombres. Se fueron. Nadie los vio después. En lo más 
profundo encontramos los restos de uno de ellos, cuyo ca-
dáver habían desenterrado las hienas. (Pérez, 2016, p. 131)

La descripción que se hace de ellos hace suponer 
que eran mucho más fuertes que los humanos del clan 
Nublares y capaces de fabricar herramientas: “Se decía 
que eran capaces de derribar con sus manos un gran 
ciervo y quebrarle el cuello, y que usaban robustas y 
largas lanzas cuyas puntas endurecían con el fuego y 
golpeaban con grandes hachas de dos caras” (Pérez, 
2016, p. 181). Sin embargo, se denota que carecían de 
ciertas habilidades y conocimientos: “Pero no habían 
conocido ni el arco ni la flecha, ni habían aprendido a 
arrojar armas a mucha distancia a pesar de su fuerza” 
(Pérez, 2016, p. 181).

Por otra parte, se encontraban los Claros, con quie-
nes el clan Nublares y sus relacionados mantenían una 
tensión constante, pero con quienes podían comuni-
carse y reproducirse. Sus hábitos eran más cercanos y, 
a pesar de ciertas diferencias físicas, los cazadores de 
Nublares los reconocían como iguales. Tanto con los 
Claros como con los Hombres Antiguos hubo descen-
dientes y algunos miembros del clan eran reconocidos 
como tales, porque sus rasgos recordaban su origen: 
“los profundos ojos, las cejas salientes, las grandes nari-
ces y aquella mandíbula sin barbilla que parecía querer 
huir de su cara” (Pérez, 2016, p. 182).

El viaje del Arquero y el Hijo de la Garza aparece 
como un intento de reconocer lo nuevo, pero también 
lo pasado. Así, en el curso del viaje los protagonistas se 
encuentran con una comunidad que sabe de la posible 
existencia de algunos Hombres Antiguos y emprenden 
una expedición para buscarlos: 

Hijo de la Garza quería verlos por sí mismo. Sabía que 
hacían fuego, que se tapaban con pieles, que la semilla de 
los hombres enganchaba en las entrañas de sus hembras, y 
que hablaban entre ellos, aunque sus sonidos sonaran in-
comprensibles para todas las gentes de los clanes humanos. 
(Pérez, 2016, p. 182)

Cabe señalar que la comunidad advierte a Hijo de 
la Garza que esas gentes no eran humanos porque no 
usaban amuletos ni trazaban símbolos. Esto es espe-
cialmente relevante porque en la visión del mundo de 
los clanes de cazadores era muy importante el uso de  
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figuras, dientes, pieles y huesos, entre otros objetos, 
como amuletos. Por otra parte, los rituales más impor-
tantes incluían plasmar figuras en zonas de las cuevas 
que se consideraban sagradas. En este sentido, se com-
prende que la ausencia de la capacidad simbólica se 
tomara como criterio para no considerarlos humanos.

Los protagonistas de esta parte de la saga encuen-
tran finalmente a los últimos Hombres Antiguos a 
quienes observan y dan alimentos, pero sin llegar nunca 
a acercarse y a hablar. Solo dos individuos sobrevivían 
y cuando uno de ellos murió el otro lo enterró y puso 
sobre la tumba una cornamenta. Como agradecimiento 
a su ayuda, el último de esos hombres dejó como rega-
lo un hacha de piedra, que tomó el Hijo de la Garza. 
En esta serie de escenas tácitamente se cuestiona que 
dichos humanos no pudieran tener una comprensión 
simbólica. 

A pesar de que es casi imposible que para finales 
del Paleolítico se encontraran especies de humanos 
aparte del Homo sapiens, la saga presenta este pano-
rama que permite imaginarse cómo pudieron darse 
los encuentros entre especies de humanos. Esto abre 
la posibilidad de cuestionar los criterios éticos que 
los humanos actuales tenemos para relacionarnos con 
otros seres que comparten rasgos similares a nosotros. 
En la actualidad sabemos que los animales no humanos 
pueden tener sensaciones similares a las nuestras y esto 
implica configurar una forma de relacionarse con ellos 
que no se base en desconocer que algo tenemos en co-
mún. Es decir, con independencia de la fidelidad del 
relato al juntar hechos que no fueron sincrónicos, como 

el surgimiento de la agricultura y la coexistencia entre 
especies humanas, permite una reflexión sobre qué es 
lo que caracteriza a lo humano.

Comentarios finales

La literatura, como todo el arte, trata de ver nuevos 
ángulos de la realidad y presentar perspectivas, pasa-
das, presentes y futuras, diferentes a las convencionales. 
En la tradición occidental, el arte y su materia prima, 
la imaginación, se han considerado contrapuestas a la 
ciencia. No obstante, la imaginación es útil e indispen-
sable para la ciencia porque es un medio para formular 
nuevas ideas, soluciones y explicaciones, pero también 
porque es un recurso para reflexionar sobre la ética, los 
límites del conocimiento tecnológico y científico y su 
efecto sobre la vida humana. En otras palabras, no pue-
de haber ciencia sin ficción. 

La saga Nublares hace una ficción del pasado que 
abre un horizonte de posibilidades para reconocer lo 
diversa y elaborada que pudo ser la tecnología con la 
que contaban los seres humanos en el pasado. En las 
prácticas curativas, en las técnicas para elaborar apare-
jos de pesca y de caza, entre otros, de los personajes 
de la saga, se evidencia que el conocimiento humano 
convertido en tecnologías ha moldeado la naturaleza 
humana. Es decir, esta saga revela que incluso en mo-
mentos que podrían juzgarse como primitivos, los seres 
humanos resolvieron sus problemas apelando al cono-
cimiento acumulado y a la tecnología desarrollada en 
este proceso.

• Semejanzas entre una célula y una nebulosa, 2011 | Foto: Código Oculto. Tomada de: Sergiobarbeira.com
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Este tipo de relatos de ficción del pasado puede ser 
una importante herramienta para facilitar la compren-
sión de los hallazgos de la ciencia. ¿Qué significa ser 
humano?, ¿qué es lo que constituye la naturaleza huma-
na?, son preguntas que no pueden resolverse dejando 
de lado al mundo tecnológico creado por los humanos. 
A través de escenas, personajes y conocimientos es po-
sible imaginar mundos, pasados y futuros, en los que lo 
tecnológico moldea el mundo. En efecto, la exploración 
del mundo que presenta la saga revela que la tecnología 
no solo cambió nuestra forma de producir y explotar 
los recursos naturales, sino que fue un elemento que 
desencadenó transformaciones sociales profundas.

Las narrativas pueden ser usadas como puente entre 
el pensamiento narrativo y el modo de pensar lógico-
científico (Negrete y Lartigue, 2004). Comunicar los 
hallazgos de la ciencia sobre el pasado se facilita cuan-
do se configuran tramas que vinculan acontecimientos 
dispersos para ofrecer explicaciones que pueden cobrar 
sentido y verosimilitud para los lectores. Desde luego, 
esto supone una tensión entre ficción y realidad, pero 
que no impide usar este recurso, a pesar de que se ten-
gan en cuenta sus límites. Por otra parte, este tipo de 
recurso permite explorar aspectos éticos y sociales  
de la ciencia y la tecnología, al presentar situaciones en 
las que estas se vinculan al poder y al control.

• Semejanzas entre una célula y una nebulosa, 2011 | Foto: Código Oculto. Tomada de: Sergiobarbeira.com

• Semejanzas entre una célula y la luna, 2011 | Foto: Código Oculto. Tomada de: Sergiobarbeira.com
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